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Otra parábola nos ayuda a comprender que nunca es demasiado tarde para 
entrar en la Iglesia. Dios puede dirigir su invitación al hombre hasta el último 
momento de su vida. Nos referimos a la conocida parábola de los obreros de 
la viña: «El reino de los cielos es semejante a un propietario que salió a 
primera hora de la mañana a contratar obreros para su viña» (Mt 20, 1). 
Salió, luego, a diferentes horas del día, hasta la última. A todos dio un jornal, 
pero a algunos, además de lo estrictamente pactado, quiso manifestarles 
todo su amor generoso.  

Estas palabras nos traen a la memoria el episodio conmovedor que narra el 
evangelista Lucas sobre el «buen ladrón» crucificado al lado de Cristo en el 
Gólgota. A él la invitación se le presentó como una manifestación de la 
iniciativa misericordiosa de Dios: cuando, a punto de expirar, exclamó: 
«Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino», oyó de boca del 
Redentor-Esposo, condenado a morir en la cruz: «Yo te aseguro: hoy estarás 
conmigo en el Paraíso» (Lc 23, 42-43).  

(Tomado de la Audiencia General del 18 de septiembre de 1991)  

  

La situación de los enfermos en el mundo y en la Iglesia no es, de ningún 
modo, pasiva. A este respecto, quiero recordar las palabras que les dirigieron 
los Padres Sinodales al concluir la VII Asamblea general ordinaria del Sínodo 
de los Obispos: "Contamos con vosotros para enseñar al mundo entero lo 
que es el amor. Haremos todo lo posible para que encontréis el lugar al que 

tenéis derecho en la sociedad y en la Iglesia" (Per Concilii semitas ad 
Populum Dei Nuntius, 12). Como escribí en mi Exhortación apostólica 
Christifideles laici "A todos y a cada uno se dirige el llamamiento del Señor: 
también los enfermos son enviados como obreros a su viña. El peso que 
oprime a los miembros del cuerpo y menoscaba la serenidad del alma, lejos 
de retraerles del trabajar en la viña, los llama a vivir su vocación humana y 
cristiana y a participar en el crecimiento del Reino de Dios con nuevas 
modalidades, incluso más valiosas [...] muchos enfermos pueden convertirse 
en portadores del 'gozo del Espíritu Santo en medio de muchas tribulaciones' 
(1Ts 1,6) y ser testigos de la Resurrección de Jesús" (n. 53). En este sentido, 
es oportuno tener presente que los que viven en situación de enfermedad no 
sólo están llamados a unir su dolor a la Pasión de Cristo, sino a tener una 
parte activa en el anuncio del Evangelio, testimoniando, desde la propia 
experiencia de fe, la fuerza de la vida nueva y la alegría que vienen del 

encuentro con el Señor resucitado (cf. 2Co 4, 10-11; 1P 4, 13; Rm 8, 18ss).  

Con estos pensamientos he querido suscitar en cada uno y cada una de 
Ustedes los sentimientos que llevan a vivir las pruebas actuales con un 
sentido sobrenatural, sabiendo ver en ellas una ocasión para descubrir a Dios 
en medio de las tinieblas y los interrogantes, y adivinar los amplios 



horizontes que se vislumbran desde lo alto de nuestras cruces de cada día.  

(Ciudad de México, 24 de enero de 1999)  

 


